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PARTE OFICIAL. 

La Reina nuestra Spñora (Q. D. G.) y su au­
gusta Real familia continiían en esta corte sin 
noTedad en su interesante salud. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 
Extno. ^r: El señor ministro de la Guerra dice 

hoy al inspector general de infantería lo si­
guiente:: 

.«Penetrada la Keina (Q. D. G.) dequelas'con-
decoraciones, cuando' son adquiridas como re­
compensa del mérito y de la virtud , satisfacen y 
estimulan tanto ó mas que las pecuniarias y ma­
teriales hijas de la casualidad ó de la fortuna ; y 
queriendo S. M. que no solo él premio de señala­
dos hechos de armas sirva de estímulo á la noble 
ambición del soldado, sino que este encuentre en 
sí mismo el medio de obtener por su distinguido 
comportamiento un signo de honorífica distinción 
que le^recqerde y haga pública la que haya me­
recido por su conducta, aplicación, puntualidad 
en e) servicio , esmerado aseo en su persona y 
arnia», y por el ejemplaj cumplimiento en todos 
sus deberes militares, especialmente en la parte 
de subordinación y en las pruebas que haya dado 
de lealtad y fidelidad á su Reina ; y teniendo'pre-
sente que en las ordenanzas especiales de los 
cuerpos de artillería é ingenieros se encuentra 
ya prevenido el medio de distinguir á los soldados 
mas bepeméritos con las denominaciones prime-
ro$ y segundos : que la cahall̂ cfa distingue tam­
bién con una divisa particular ásus mejores solda­
dos, denominándolos de primera clase, y que la in­
fantería es la única arma que carece de esta hon-
,roMi distinción, ha tenido á bien mandar: 

i;* Se establece eii el arma de infantería una 
¿íitiMion hoDorí,0C9 t^w consistirá f¡u un ^aloq 

de estambre encarnado de diez líneas de ancho, 
colocado sobre el brazo izquierdo entre el codo y 
el hombro en ángulo agudo con el vértice arriba. 

2.0 Esta distinción recaerá en los soldados que 
por reunir las recomendables circunstancias ya in­
dicadas merezcan de sus capitanes y oficiales su­
balternos el mayor número de votos, no pudien-
do esceder los elegidos de uno por escuadra. 

3.» La calificación de merecimiento se verifin 
eará por compañias á pluralidad de votos entre 
los oficiales de ellas, reservando al capitán el de­
cisivo en caso de empate. Este acto será*presidi-
do por el comandante del batallón, debiendo asis­
tir á él todos los oficiales del mismo. La elección 
se someterá á la aprobación del coronel ó primer 
gefe del cuerpo. 

h." Se estampará en las filiaciones de los ele­
gidos la nota siguiente. «Goza de la divisa de dis­
tinción honorífica que ha merecido por elección 
de sus oficiales». 

5.» Quedarán por este hecho relevados del 
servicio mecánicode rancheros y aguadores. 

6.° Aunque no será circunstancia necesaria 
para el inmediato ascenso la de haber obtenido 
esta primera distinción , se tendrá sin embargo 
muy presente para la preferencia en concurren­
cia general con los domas que por sus conoci­
mientos, idoneidad y otras cualidades qqe exije U 
ordenanza sean acreedores á él. 

7."* Si alguno por sus faltas no fuese digno d* 
continuar en el uso del distintivo, será despojado 
de él por providencia del gefe superior del cuerpo 
y no podrá volver á obtenerlo». 

De real orden comunicada por dicho señor mi­
nistro , lo traslado á Y. E. para BU conocimiento 
y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 20 de junio de IWO.-—El 
subsecretario, Felik María de Meisina.—Sefior 
capitán general.... 



S. M. se ha servido dictar las resoluciones si­
guientes : 

INFANTERÍA. 
(En 14.) Concediendo permiso para presen­

tarse á examen en la escuela del cuerpo de E. M. 
al subteniente ¡de AméHcadonTiufinDSoto. 

Id. licencia 9I tenieqte de A'mansa dpii Atana-
sio Martin. -

CABALLERÍA. 
Reemplazando en él cuarto escuadrón del Rey 

al alférez don Fernando Compigny. 
Id. en el segundo escuadrón de Villaviciosa al 

alférez graduado de capitán don Francisco Villa-
fonella. 

Id, en el cuarto escuadrón de la Reina al capi­
tán don Antonio Salas. 

Id. permiso para presentarse á los exámenes 
de ingreso en la escuela de E. M. al alférez don 
Hermenegildo Llauder. 

Id. id. al alférez don Salvador Panlagua. 
, Aprobando el destino de supernumerarias en 
caballéria de 17 alféreces, procedentes del colegio 
general militar. 

RETIRADOS. 
Concediendo dos meses de licencia para esta 

corte al coronel don Francisco de Paula Muñoz. 
Id. volver á su retiro al teniente don Juan 

Horstta. 

El comandante del falucho Argos hizo también 
otra aprehensión en 2 del actual, sobre Moncofa, 
apoderándose de un barco pequeño abandonado 
por su tripulación al verse cazado por ,aquel, y 
en el cual se encontraron 27 fardos de ropa. 

MINÍSTERÍO DE MARINA. 
Mommiento de tropas. 

Según cartas de Cádiz el dia 10 del actual que­
daba embarcada en el vapor Vulcano una com.-
páñia áe artilleros de marina para ser conducida 
á Cartagena. 

El.día9babia fondeado en aquel puerto (Cá-
, diz) el Vapor Vigilántg conduciendo desde Alge-

c|ra| 1^^ individuos pertenecientes al regimiento 
" dé̂  íî f̂ ñteriá '^el^éy, nlím. l.f Bl día 6 trasppr-
"tódé" C t̂ijiíijil espfesádo puerto: de Algeciras el 
'batallón de ilórddbá y él 9 tlevî  el dê  Cáoereé, 
regresando con el de Castellóii.. 

Elj m¡s^(>^ia 19 fondeó en la rada del Grao de 
Vale^éijiéV vapor del resguardo marítimo nom-
pfá^,éi Alerta, al m^udo del capitán de fragata 
'idHH',X é̂,.jjĝ asio, Arias, procedente de Barcelona 
I cMflücfeijíijo para aquel punto 302 individuos 
qél,!|áiá|(9|i d̂  Maboya , núm. 6 de Ifiaea. Dicho 

~V9ttíoé |̂aíp^ Í̂ de déseme la: tropa que con-
' tídMa'salió ¡)ára Cairtajéna y Cádiz, á donde Heva 
de traspor^Jqf • awdí'os de los batallpnes pro-
titt#teS ,4iB Jíl^rpia,; Cádiz y Huelva, 

. Reguardó'marlíimo. ' 
El comandante íntefitto del faijicji(?' S. Jorge 

litHÉBdese 'el'dia así tfe J^nio ú|timo sobre las 
íHgiias dwMoweofá, dpi^hendió uijfaluchio cop'tra-
.landista ooB düez hombVesi y 26 fardos de géné-

::W.i»rfoHíbwl99 y tíiia canasta al pareceí de lo?á-'ó 
v * i « « i . - • • • • • ' • • • • . ' -

MADáiD 18 DE JULIO Dfc 1846. 

TP]STAMENTOS. 
Cumpliendo con nuestro ofrecimiento de 

defender los derechos que á los. militares les 
están asignados en las ordenanzas y los re­
glamentos, damos hoy cabida en la sección de 
remitidos á una caria del señor cot-onel de 
ingenieros don Beriito León de Canales , con 
objeto, cual este señor demanda con justicia, 
de que el abuso que denuncia se corrija. 

El señor Leou de Canales deja á nuestra 
cuidado hacer algunos comentarios sobre lo 
ocurrido en Montoro y en el juzgado de la ca­
pitanía general de Andalucía , conmotivo de 
la Oinerle y del testamento del capitán reti­
rado don Bartolomé León y Canales, padre 
del comunicante: nosotros vamos á complacer 
á qui&n con lanía justicia y defereÉícia pide 
nuestro parecer, tanto porque la tan honorí­
fica petición nos obliga en mucho, cuanta 
porque asi nos lo previene un deber impuesto 
por nosotros mismos. 

S. M. por medio de privilegios y escepcio-
nes concedidas á los militares, ha sabiamente 
pretendido remunerar servicios cuyo premio 
seria en unos casos éostosísimo al erario, é 
insufícienl«s en otros todos los tesoros de uu 
reina. , -

Ateular poalrn «sos privileg.ios y escepcio-
nes, es en nuestro concepto un becbo de 
mucha gravedad y trascendencia, pues qu« 
se trata de una propiedad especialísiiii'a , ad-
qitiridas á costa de sangre, de sacrificios y 
penalidades, y córfceíKda con uu objeto gran­
de,y saludable por una mano augusta , taeu-
hecbora y poderosa. • 

üe esos privilegios coBcedídos á los misljia. 
res , no es por cierta eí de menor cuantía el 
de su fuero en las causas criminales y en 
muekos procedinwientesique sin él radiearia'n 
y s«giiir)ánse por éllenar de las leyes civi­
les, causando costas Y ¿«moras á «nos hom­
bres c u p ptírmiinéncva en los pueblos no és 
á placer ni vólt̂ n*tariá|, y cóyós bieués se re­
ducen en lo genera,! áuf) sueldo tiaslsnte »olo 
paralp-priécisV* ' 



Lo correspondiente á testamentos ya tes-
lamentarías , es uno de los sagrados privile­
gios que S. M. ha conferido á los miiilares, 
consignando en sus ordenanzas cuanto sobre 
estos particulares pudo la.real clemencia acu­
mular de mas beneficioso para aquellos y sus 
descendientes; atendiendo en todo ello tanto 
á los casos particulares en que el militar pue­
de hallarse al ocurrir su muerte, como á Jos 
escasos haberes que deben suponerse á los 
herederos de unos hombres sin mas bienes que 
su espada, ó los ahorros de un mezquino 
sueldo. 

Concretándonos al caso presente que se 
nos denuncia, hallamos que, habiendo muer­
to en Montoro el capitán retirado don Barto­
lomé León y Canales, y habiendo en el pue­
blo , como la hay, autoridad niililar , debió 
esta por delegación del auditor ó asesor á 
quien correspondiese el conocimiento defini­
tivo de las diligencias, abrir el testamento 
del capitat León , puesto que existia un tes­
tamento: 
. Que esa autoridad militar delegada, cono­

cida que le fué la última voluntad del capitán 
León y Canales, y estando presente como es­
taba el heredero y albacea, no debió en nues­
tro concepto proceder á inventarios ni á nin­
guna otra diligencia, toda vez que el herede­
ro pidió se espnsasen los unos y los otros pa­
sos, como para* ello tenia derecho fundándoáe 
on el art. H, trat. VÍII, tít.'XI, de Jas orde­
nanzas generales del ejército, que dice: 

«Si ante el juez militar ocurriese parte le-
gítiina á pedir la herencia y la quisiere acep­
tar sin inventario, espresando asi' y renun­
ciando su beneficio, haciendo constar su le­
gitimidad de persona y acción, SIN CAUSAR­
LE VEJACIÓN, DILACIONES NI COSTAS, 
ni obligarle á hacer inventario ni sufrir de-
ducion de quinto ó de otra porción alguna de 
Ja herencia , se le entregarán los bienes del 
militar difunto bajo áefn recibo que firma­
rán también los testigos de abono y conoci­
miento , y únicamente se le retendrá ó debe­
rá satisfacer el importe de los dferechos del 
entierro y moderado funeral que se haya he­
cho , de que habrá de constar por documen­
tos , y el corto derecho del trabajo de la des-
eripción formada que se anotará y dará reci­
bo á lá parte si la pidiere y no otros algunos; 
todo lo cual ha de constar en el espediente 
que se formará, y deberá remitirse original 
á nil consejo de Guerra.» 

Y por último, qué aun habiéndose procedi-
tio á inveníanos indebidos, é indebidos por 

la espresa voluntad del heredero y el tenor 
de ese artículo copiado, y practicándose alguna 
diligencia para la identidad de la persona del 
heredero, nada debió á nueslrojuiciode satis­
facerse por razón de costas, tanto porque los in-
venlariosfuesen hechos sin deberse hacer, como 
ya hemos dicho, cuanto porque el juzgado no 
debió exigir honorarios, según asi se deter­
mina en el articulo 10, tratado VIII, titulo 
VIII de las ordenanzas generales del ejército, 
en el cual tratando de los auditores de guerra 
de provincia ó asesores militares dependien­
tes de los capitanes generales, dice: 

«No llevarán derechos de las causas crimi­
nales, NI DÉLOS TESTAMENTOS., ABIN-
TESTATOS y particiones de bienes : de las 
demás causas los exigirán con arreglo á los 
aranceles establecidos por mi consejo de Cas­
tilla , revocando como revoco cualquier aran­
cel ,, providencia , práctica ó costumbre que 
en alguna de mis provincias se haya estable­
cido de llevar derechos dobles de plata , y lo 
mismo harán observar á los escribanos de las 
auditorias de guerra.» 

Nosotros no sabemos que estos artículos ds 
la ordenanza vigente estén derogados por dis­
posición ninguna , en cuyo fundamento y DO 
otro, estriban nuestras reflexiones. 

Nosotros en fin , creyendo cierto, como de­
bemos creer, lo espuesto por el señor coronel 
D. Benito León y Canales, queremos atribuir 
i una equivocación la exigencia de derechos 
por unas diligencias declaradas de oficio clara 
y terminantemente. 

Sobre todo ello , pues, llamamos la aten­
ción de quien corresponda, porque como he­
mos didcho al principio de este escrito , el 
alentar contra los privilegios y excepciones 
de los militares, es un hecho de mucha gra­
vedad y grande trascendencia. 

G. C. 

NECESIDAD DE LA MARINA 
Hay quien duda sobre la causa de que en to­

do el mundo civilizado la marina de guerra 
s«a actualmente el pensamiento capital de los 
pueblos. Nosotros á la verdad no participamos 
de esta duda : conlemplamoselechboy lo mi­
ramos como una consecuencia muy natural 
del distiflto carácter que la ilustración ha 
dado á sus intereses ; fié aqtii las razones 
en que nos apoyamos. 

El comercio, cumpliendo su importante 
destino, ba difundido la comodidad y la 
abundancia donde quiera que ba plantado 



su bandera; por este medio ha logrado esta­
blecer SU'dominación pacilicaen lodo el orbe-
Las ciencias, la política , la actividad y has. 
ta la guerra misma, se emplean para facili­
tar ese cambio reciproco, que establece cierta 
comunidad de intereses entre los hombres de 
todos los países: los habitantes de cada región 
cuentan para aumentar »us goces, no solo con 
los productos de su sucio, sino también con 
aquellos que la naturaleza ha colocado á in­
mensas distancias. Y como se ha visto que es­
te es el gran medio de asegurar el bienestar 
positivo délas naciones, los encargados de 
dirigirlas se encuentran dominados por la 
misina idea, por el mismo pensamiento. Si 
haj: disens'ibnes entre los gobiernos, si la di­
plomacia se ajita , si se cruzm mutuas recla­
maciones, es seguro que no lien.en otro fin, ni 
se encaminan á otro objeto que á disputarse 
ciertas ventajas mercantiles: la ambición ha 
mudado de rumbo , ha desaparecido el espíri­
tu de conquista tan costoso á la buniuuidad, 
para hacer lugar á un ardiente y universal 
deseo de engrandecer la industria y el comer­
cio. Efecto maravilloso, resultado sublime de 
la civilización, que ha convertido aquel ma­
nantial inagotable de desastres en inslrúmei.-
to benéfico para los puehlos. 

En esta carrera inmensa venios adelantar­
se con paso decidido á las naciones ma^ ilus­
tradas. Líi Inglaterra envia sus'escuadras á la 
China, no para aumentar iuülilmente la cs-
téusíon de su territorio, ni paia adquirir nue­
vas posesiones , sino para conquistar un tra­
tado de comercio que dando salida á sus ma-
inifácturas, dé también nuevo vigor á su in­
dustria y aumente la riqueza de sus subdi­
tos. Con la vista úja en Oriente , atendiendo 
también al Mediodía y recorriendo sin cesar 
las costas del Nuevo Mundo, aprovecha todas 
las ocasiones favorables para abrir nuevos 
mercados á sus efectos y hacer esclusivo su 
consumo. Ya ofi'ecicndo su protección, ya 
negándola á ios que la necesitan, valiéndose 
siempre de su poder y de su astucia, procu­
ra consolidar su prepotencia comercial, por­
que es la condición precisa de su existencia. 
Ño es nuestro ánimo ahora calificar los me-
dios'de qué se vale para cousegíiirlo; lo que 
hacemos es referir los hechos, porque esto 
nos basta para sacar de ellos la consecueueia 
que necesitamos, esto es; que su acción, 
cualquiera que sea y á donde quiera que se 
dirija , no tiene mas fin que el comercio. , 

talubieu la Francia , á pesar de sus divi­
siones inlestiuas; á pesar de la continua lu^ 

cha de. los partidos y los obstáculos que estos 
oponen á su >marcba progresiva, pone en 
planta cuantos medios están á su alcance pa­
ra multiplicar sus productos y aumentar su 
consumó eii el estranjero. Arpaso que pro­
cura perfeccionar sus. arles, acrecentar su 
marina mercante, facilitar sus medios de co­
municación interior, y dar impulso positivo 
al espíritu.mercantil del país, se presenta en 
ambos emisferiós á defender sns intereses co­
merciales. En el campo de la competencia in­
dustrial , rivaliza con la Inglaterra ; en el de 
la diplomacia , también esta nación la en­
cuentra apercibida en todas partes para sos­
tener, sus derechos y sacar de ellos el mavor 
número posible de ventajas mercantiles. Pero 
sus esfuerzos en esta parte , no se circunscri­
ben al estrecho círculo de lo presente; pre­
veo que con el tiempo el istmo de Panamá ha 
de abrir paso á nuevas comunicaciones, y co­
nociendo toJa la importancia que para enton­
ces tendrán las islas Marquesas, se'posesiona 
de ellas al paso que revisa el tratado de 
visita. No, importa que por de pronto al­
gunas de estas medidas no hayan de produ­
cir su efecto: cualquiera que sea la épo­
ca en que puedan tenerlo, franceses ban 
de ser los qiíe de sus ventajas disfruten, y su 
gobierno se cree en el deber de preparárselas 
de antemano. Por eso no vive esclusivamenti} 
para el dia , sino que medita y obra para eí 
cüiiiercio de todas, las épocas, estendiendo los 
benelicios de su nación iiasla á las jeueracio-
nes venideras. 

La Rusia , sin embargo de pu organizados 
militar y del espíritu guerrero de sus habi­
tantes, ya no es de este espíritu de donde 
piensa recabar su poder y su gloria. A costa 
de grandes esfuerzos ha conseguido hacer 
de su antigua aristocracia., una aristocracia 
industrial: las artes y elxoni'ercio forman la 
ocupación favorita de sus antiguos nob!cs, 
de aquellos que poco Jiempo liá miraban cou 
el dcsdfu mas desprJciativo todo lo que no 
fuese armarse y entrar en continuas lides. 
Los efectos de esta transformación , han cor-
respodido perfccUuuente alas*altcsmiras con, 
que fue promovida : la llnsia es ya artística y 
mercantil: ensiis transficciones, en sus cou-
sejos, cu tudolo qu.c concienie á su política, 
preside el jenio del ci>merciü; y este jenio,' 
que ademas ha modificado sus costumbres] 
ha.acelerado suc¡viIi?aciouy ha dado á sus 
miras y proyectos la tendencia del siglo, que 
se observa en las domas naciones. ~ 

Finalmente: la Alemania, la Holanda, la 



Béljica y cnanto hay de civilizado en uno y 
otro em'isierio , se ajila por esleader sus re­
laciones mercanüles, por fomentar su indus­
tria , enlazándola con todos sus acontecimien­
tos y tomándola como base^ de sus opera­
ciones. Pero este enlace , este modo de conr 
seguir la grandeza y prosperidad, no puede 
realizarse sin que una fuerza respetable pro­
teja los intereses de cada pais , sostenga sus 
derechos, y dé vigor á sus reclamaciones en 
caalquiera punto del globo, donde las cir­
cunstancias lo exijan. Ahora bien : las condi­
ciones de aquella fuerza solo las reúne la ma­
rina de guerra; ella se mulliplica con su 
movilidad; amenaza á la vez á muchos punios 
sin que le sirva de inconveniente la distancia 
de unos á otros; porque con la mayor facili­
dad la salva, trasladándose adondees necesa­
ria su presencia ; su misma naturaleza la po-

, ne en el caso de vencer obstáculos insupera­
bles para las demás, atravesando el Océano 
y ostentando su poder á muchos miles de le­
guas : su esfera de actividad es , por lo tanto, 
iutuensa , y héaqui precisamente lo que ne­
cesita el comercio, cuyo teatro ivo es menos 
oslenso. 

J)e esta necesidad, del convencimiento pro­
fundo en que esláa todos los gobiernos de 
que sin escuadras , se ahoga el e>i)irilu mer­
cantil, se anonada el comercio, y por consi­
guiente se obstruyen lodos los canales de 
prosperidad, ha nacido ese deseo universal 
<le fomentar la marina de guerra que los do­
mina; deseo que ahora mas qne nunca apa­
rece fnerle y elieaz; porque «hora masque 
nunca está gravado en los ánimos el pensa-
luieuto de procurarse la fecilidad por otros 
caminos que aquellos por donde antes se bii-s-
caba. No es, pues, lá mímia de la época, rti el 
capricho ó la moda, como algunos creen, lo 
que ha dado origen á los inauditos y conslan-
les esfuerzos que en todas partes se hacen 
par-a elevar las escuadras al mayor grado de 
poder y perfección; es la 'civilización que se­
ñalando distintos medios de prosperidad á' 
las naciones, haciéndoles abandonar los anti­
guos, les presenta como primera necesidad, 
como condición inilispensable para empren-
der>y seguir con buen éxito su nueva" mareha. 
la posesiqn de aquella fuerza. En ella fundan 
su porvenir , asi como su bienestar presen­
te^ y las ideas de esplendor y de gloria van 
por donde quiera asociadasá la de un elemen­
to preciso para conseguirlas bajo el nuevo as-
]»eolo que les ha dado el transcurso de los 
siglos y e l progreso de las luces. De aqui el 

que la Inglaterra , la Francia, la Rusra etc., 
que como hemos dicho procuran con ahinco 
perfeccionar sus artes y desenvolver mas y 
mas su comercio, sean las que mas se dedi­
can á fiimenlar su mai ina. 

También nuestra patria ofrece una prueba 
eviden'.e de cuahlo liemos dicho. Apesar de 
desgracias, surje en ella por todas partes el 
deseo de ocupar un lugar en ese grande cua­
dro comercial cuyo primer terminote csia 
asigü.ido por la naturaleza, y este deseo que 
por monniiitos crece y se fortifica , os el que 
orijiua la cxijencia con que la opinión recla­
ma medidas capaces (!e restaurar nuestro an­
tiguo poder naval. ¡Quiera Dios que en breve 
lo coüsiga ! 

MANUEL PO SK. 

EXMIKN MENSUAL 
DE LOS PERIÓDICOS MILITARES ESPAÑOLES. 

Memorial de Aríillcria. 
Conclusión (1). 

Las reglas que se dan para prolongar la vida 
de los cañones consiste en la disposición de la • 
carga. 

lllMeuiorial haciéndose cargo de la facilidad con 
que SO desfogonaban los cañones antes de colo­
car en las piezas el grano que hoy se,les pone, 
encuentra en la renovación do ese grano el me­
dio de evitar el que los cañónos se inutilicen. 

Nuestro colega halla en la operación de clarar 
las piezas, el medio mas ¡«ronto y mas sencillo da 
inutilizarlas, ya con los clavos que al efecto se 
construyen, ya con piedrccitas duras, ó arena 
gruesa de rio introducida por el fogón. 

Para desclavar las piezas dánse por medios el 
destemplar el clavo por la â -cion del fuego; ol 
hacer algunos disparos incendiando la carga por 
la boca ¿ ó empleando el espíritu do vitriolo, ó 
agua fuerte para corroer el clavo ó destruir las 
arenas ó las piedrecillas. 

El aforar las ánimas do los cañones, es olrO de 
los medios que encuentra el Memorial para inu­
tilizar las piezas, ya introduciendo forzadamente 
una bala de mayor calibre, ya introduciendo otras 
de menor tamaño, colocando al'éfecto cuñas de 
hierro ó rodeando^de fieltro el proyectil. 

Para utilizar las piezas asi por esos medios iin-
posibilitadas de servir , el Memorial prescribe el 
cargar la pieza por el fogón y dispararla, y si es­
te recurso no es eficaz ó posible por llegar la ha-

(1) Véase nuestro numero S. 
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la á la recámara , echar por el fogón aceite ó vi­
nagre fuerte, y dar después de algún tiempo al­
gunos porrazos para que perdiendo el proyectil 
su asiento, de lugar á la carga por el oido; ó bien 
8i la bala no ha llegado al fondo de la pieza, echar 
vinagre por el oido y por la boca , y dando lugar 
á que obre el líquido, golpear después el proyec­
til con un espequé, ya que ceda habiéndose aflo­
jado las cuñas, ya para que se desprenda del fiel­
tro ó cualquiera otra cosa en que se hubiese en­
vuelto la bala. 

Por último, el Memorial cree que según los 
casos pueden con mayor ó menor riesgo em­
plearse para inutilizar completamente las piezas 
los medios siguientes: 

Disparándolas muchas veces con balas rotas u 
otros pedazos de hierro.—Haciendo reventar en 
sus ánimas , granadas. — Tirando con cargas 
fuertes y con balas oprimidas con cuñas de hierro. 
—Poniendo dos piezas boca con boca y disparán­
dolas á la vez, por medio de dos estopines largos 
de comunicación. — Rompiendo los muñones.-— 
Haciendo reventar las piezas disparándolas con 
b5 grados de elevación con grandes cargas y e 
ánima llena de arena. 

Nuestro colega pasa de los medios de inutilizar 
los cañones á prescribir el modo ó modos de colo­
car las piezas desmontadas ya en las baterías, ya 
en los parques ó maestranzas. Los polines 6 apo­
yos de piedra son los recursos que el Memorial 
presenta, deteniéndose en marcar minuciosamente 
las distancias en los distintos casos , la inclina­
ción y los medios que'deben emplearse para pré-
cervar las piezas de todo deterioro. 

El reconoctffttenía y prueba de las piezas nue­
vas de artillería deiíronce, y reconocimiento que 
deben lufrir las que están en uso, tanto de bron­
ce como da hierro colado , es la parte del pron­
tuario que sigue á las consideraciones sobre los 
modos de inuiilízar las piezas. 

El Memorial cree que los adelantos del arte de 
fundir, y la vigilancia que ejercen los oficios de 
artilleríia en ^odos los momeiítos de la fundición, 
80n garantías bastantes para esperar que las pie­
zas salgan perfectas de las fábricas-fundiciones. 
Sin embargo, nuestro colega éree conveniente 
esponer varias reglas para reconocer los cañones^ 
da á conocerlos instrumentos necesarios para 
las. oporaciones, y las pruebas de resistencia á 
que deben sujetarse. Esta parte la deja pendiente 
el Memorial, sin duda para coiitinuarla en el 
próximo número. 

MEMORIAL DE INGENIEROS. 
(Mayo de 18W) (1): 

ARTÍCULO 1.» 

Principia el Memorial su entrega de mayo con 
la continuación del resumen histórico del arma 
de ingenieros, 

ARTICULO 2.» 

Al resumen histórico sigue una noticia sobre 
el establecimiento de un puente de barcas sobrt 
el rio Urumea en 1836, por el capitán de ingt' 
nieros D. Luis GAUTIER. 

El Memorial, deteniéndose en lo» motivos mi­
litares que obligaron á la construcción del puente 
que motiva el escrito que examinamos, reseña 
varias particularidades del bloq̂ ueo que en el ci­
tado año de 36 sufrió la plaza de S. Sebastian; y 
el cual bloqueo obligó á quemar el puente de San­
ta Catalina establecido sobre el rio Urumea. , 

Nuestro colega encarece las dificultades que e 
cuerpo de ingenieros tuvo que vencer para una 
operación para la cual eran precisos muchos ma­
teriales , y eran en realidad los habidos á mano 
demasiadamente escasos. 

Detiénese el Memorial en manifestar los gi;an-
des inconvenientes, que por razón del ancho del 
cauce del Urumea, de las rápidas corrientes, del 
flujo y reflujo del mar influyente en el punto qu« 
habia de echarse el puente, de las olas embrave­
cidas que llegaban hasta el mismo parage, y otros, 
se oponían al desempeño de la operación. 

Después de estas consideraciones generales 
vienen los medios empleados para la construcción 
del puente, y en ellos hallamos que los principa­
les fueron: 

• i Longitud ó es ora de. 25 pies, i 
Barcas de s Latitud ó manga . . . . 6 1|2 id. ( 21 

( Altura ó puntal. . . . 31)!» ) 

Estas barcas fueron llevadas por tierra en fas-
tras desde el muelle de S. Sebastian hasta la iz­
quierda del hornabeque qae,cubr« el frente de 
tierra de la plaza. , 

Se detiene el Memorial en describir minucio­
samente todos los trabajos de la construcción, la 
cual se condujo en ocho dias, y pasa después á rese­
ñar detalladamente la operación de establecer el 
puente. 

El personal, dice nuestro cofrade, con que ae 
contaba para la operación , se componía de cln^ 
cuenta zapadores de la tercera compañía del «e-

(4)^ AunQue con tecba de majo, este ei el último cy«ii«r-
110 publicada ; recientemente repartido. 



guodo batallón de ingenieros; de un destacamen­
to de marineros de la armada española, [manda­
dos por el teniente de navio D. Ramón de Acha; 
de otros marineros de la armada real inglesa, y 
de trescientos quintos pertenecientes á los regi­
mientos españoles. 

La operación de establecer el puente fue seña­
lada para el dia 28 de mayo, como así mismo el 
ataque de las posiciones enemigas que cubrían 
el puerto de Pasajes. 

El Memorial reseña la empeñada acción qué 
hubo de empeñarse para ganar la orilla del rio de 
que era dueño el enemigo , y cuya posición-era 
precisa para protegerlos trabajos ; detalla estos, 
y concluye por manifestar que á la hora y media 
de principiada la operación, pudo ya pasar por él 
uti convoy'de acémilas-cargadas de municiones. 

El puente, duró echado por espacio de cinco 
meses, hasta que el restablecimiento del de santa 
Catalina lo hizo necesario. 

ARTÍCULO 3.» 
, En este artículo se da cuenta de la escuela de 

ingenieros y artilleros deBelin.—El •Memorial, 
que por el número y clase de materias que se en­
señan en la espresada escuela , trata de sacar la 
consecuencia de la entidad de estos estudios y de 
su necesidad en establecimientos cuyas mirasjsean 
«levadas y trascendentales, se detiene en consi-
deracionés'generales ségunes que va presentando 
cada una de las clases que jenumera la escuela de 
Berlin. 

En resumen, la enseñanza comprende las ma-
* tetias siguientes: 

Matemáticas puras 
Y aqui concluye la entrega que examinamos, 

sin duda para continuar la tarea en el próximo 
cuaiderno. 

G. G. 

Sres. redactores de El Militar Español. 

Muy señores mios: A vds. que no han perdo­
nado medio en favor de los militares', me dirijo 
deuuncíando un abuso, en mi opinión, que colo­
ca á las familias de éstos en una posición mas 
triste que á aquellas que no pertenecen á esta 
clase. 

Ciuuido uD particulv fallece y muere con tes-
^tomentp, la justicia ordinaria deja de intervenir, 
•dejando al cuidado de sus albaceas ó comisarios 

contadores partidores, cuando hay menores el 

cumplimiento de lo dispuesto por el difunto co­
mo legislador; evitándose asi aquellos gastos que 
serian consiguientes de morir abintestato. 

INo sucede esto á los militares, al menos en 
Andalucía , como voy á probar. 

En Montoro murió el 21 de marzo de este año 
el capitán retirado don Bartolomé León y Cana­
les, dejando testamento y declarando en élque 
'̂ olo tenia un hijo único, el coronel de ingenieros 
don Benito León y Canales, á quien á mas de he­
redero instituía'por uno de sus albaceas. 
I La comandancia general de Górdova con noti­

cia oficial de la muerte, mandó por exorto al co­
mandante de armas de Montoro procediese á in^ 
ventarlo etc. etc., mas como debido á la bondad 
del Excmo. Sr. capitán general el coronel de inge­
nieros D. Benito, se hallase en aquel punto, al no­
tificársele contestó que no se estaba en ese caso; 
que la muerte había sido con testamento'; que no 
había mas bienes que los que de público le perte­
necían, y al efecto presentaba la copia de la cabe­
za, institución y pie del testamento no ocasio­
nándose con estas diligencias otra cqsa que costas 
indebidas. 

El espediente ha continuado en el juzgado de la 
capitanía general de Andalucía donde se le ha ee-
síjído ratificación 3l coronel y por último exhibido 
y satisfecho 470 rs. 22 mrs. de costas causadas. 

A el cuidado de vds. dejo hacer los comenta­
rios en su periódico que consideren justos, pues 
no será estraño que acuda á S. M. á ñn de que 
salga una resolución general que evite estos dis­
gustos, que si buenamente he podido satisfacer, 
¿cuántas desgraciadas familias tendrían que ena-
genarqUízá sus ropas para«conseguirlo? 

Siento molestar á vds.,i8eñores editores, pero-
me dispensarán en obsequio de la clase á que 
pertenecemos , disponiendo de este su atento y 
seguro servidor Q. B. S. M. 

BENITO LEÓN Y CANALES. 

MANIOBRAS 
del ejército francés en el campo de S. Medardo, jr 

algunas noticias sobre la organización de aque­
llas tropas. 

Año 4e 1845(1). 

Para empezar el «ataque Ordenó el príncipe que 
cuatro batallones de la primera brigada y dos es­
cuadrones bajo las órdenes de su general, se 
pusieran en movimiento para envolver la derer 
cha del bosque de Parqueyres y atacar el puebla 
por retaguardia, mas no debían efectuarlo hasta 
oir el fuego de cañ,on del cuerpo principaf. Esto 
columna que emprendió su marcha por batallones 
en masa con el de frente de división y cubierto 
su flanco izquierdo por secciones de tiradores de-

(t) VéUa nuettro ttúDtaro Mlarior. 



apareció bien pronto doblando el ángirio del bos­
que ya citado. 

Los dos batallones restantes de la brigada des­
tinados á atacar el pueblo directamente tomaron 
posición frente del desfiladero , do donde podían 
apoyar perfectamente el movimiento de la de-

; recha. 
El resto de las tropas formado en dos líneas co­

mo ya he dicho la infantería á vanguardia, la ca­
ballería á retaguardia y las baterías en el centro, 
marcharon de frente cubiertos de tiradores para 
pasar el rio Falle ala izquierda de Martinac y 
por un movimiento de conversión á la derecha 
acabar de envolver el pueblo. 

Tan luego como los tiradores que cubrían es­
tas tropas hubieron pasado-una.quebrada que 
presentó el tercero'.^ rompieron el fuego y prote­
gieron el paso de los dos batallones que forma­
ban la derecha" de línea; lo que efectuado desple­
garon su batalla; 'y replegando sus tiradores 
rompieron el fuego graneado. La artillería mon­
tada buscando paso aunque con algún rodeo vino 
á situarse en batería sobre la izquierda de estos 
batallones en el punto mas culminante y rompió 
igualmente el fuego sobre la primera posición 
enemiga : se supone abandonada esta y ios tira­
dores cou una sección de la artillería á caballo 
avanzan entonces á posesionarse de ella : domi-
JWH el rio y por un fuego nutrido baten las ori-

' lias opuestas. Los'dos batallones destirtados al 
ataque direi:tQ, ganan algún terrepo sobre su iz-
quiecda y con la batería montada se hmzan en el 
desfiladero y ocupan el pueblo. 

Burante este tiempo el resto de la infantería 
y caballería había íorwiado sus masas sobre la iz­
quierda con objeto de pasar el rio por distintos 
puntos y concluir de envolver al enemigo; pero 
algunos otíiciales enviados para sondearlo le en­
contraron tan fangoso que se clavábanlos caballos 
hast%£U8.>ciii[oh#Si JPsto decidió á intentar el paso 
por un sólo pupto y fué el puente establecido soi-
bre el camino de Martinac á Burdeos qû e atravie­
sa el jalle en esta dirección. Se redobla el fuego 
para proteger esta operación y los dos batallones 
de la cabeza á pa.sade ĉ r̂ga atraviesan el puente; 
despliegan en batalla y rompen el fuego graneado. 
VaartiUeHa..viene á'sifuadseá su izquierda y 
roinpeAamhien el fuego; For último^ lacabaliería 
llega al gran trote y se establece á. la izl^uierda 
de la artillería en luiia jitiagnífloa llanura que se 

' domina desdo Martinac,,, . , 

Parece llegar'el fnoménioideclsívo^^^ cuatro esr 
tuádrotiés'dc (;ázad<)irés ; c|espliegah eij, |)atalla y 
eargdn á disclrepción •, son rechá?:auiós y §,e reha­
cen por. los costados dé otro* ^oV.que cargan ^ 
so vez,, ultimarnente' despliega él regimiento de 
lanceros y cjirgandp ^n Uaéat, q^e^?* dw?^o del 
tampó, , / 

La columna de la derecha ^cabáb^su misiop 
dé. envolver él pueblo por el bosqíiéSe Pargiiéyl. 
res desemboca por el puente,' seguida de los otros 
io» Motilones que ocuparon á Martinac y se ?i. 

túan todas las tropas en doft lineas. La segunda 
brigada en primera con la caballería sobre su 
costado izquierdo. La primera brigada ert segurv-
da línea y la artillería en el centro de las briga­
das de infantería. 

En esta disposición se formaron pabellones, sa 
dio el descanso á la tropa y. una ración de vino. 

Eran las dos'de la tarde. 
Antes de una hoVa dé descanso se toman las 

armas para retirarse sobre el campamento, su­
poniendo que el enemigo se presente con fuerzas 
superiores. Y como el efectuarlo por el presente 
seria lento y peligroso se varió de camino verifi­
cando la vuelta por Magudas protegidos en un 
principio por bosques favorables para una retira­
da y después por el río Campian que cubría el 
,flanco del lado del enemigo. 

Protegida por la caballería que se situó en pri­
mera línea cubierta de tiradores, verificó la in­
fantería un cambio de frente á retaguardia para 
situarse á caballo digámoslo asi sobre la ntiéva 
línea de retirada. La segunda brigada que áp ha­
llaba á vanguardia, pasó por los intérvalOil de la 
priniera y se internó en el bosque hasta que en­
contrando terreno algo mas claro hizo alto y dio 
frente. Durante este tiempo la caballería siguió 
el movimipnto retirándose por escalones, hasta 
pasar por los intervalos de la primera brigada en­
cargada de sostener la retirada. Luego que tuvo 
despejado el' frente sostuvo un fuego muy nutria 
do retirándose después cubierta por sus tiradores 
hasta llegar áJa altura en que esperaba la segun-> 
da por cuyos intervalos pasó: efectuado rompió 
aquella el fuego de batallones secundado por (á 
artillería cuya resistencia suponía hacer desiátir 
al enemigo de la persecución y se dio orden para 
que se retirasen las tropas que llegaron á las sie­
te á SiUs campamentos. - , 

28 Y 2?. DK AGOSTO-

íara las man^óbrs^s de los diŝ s 28 y 29 fué ele­
gida lalandá'dé Añgláiá que forma ün ester^so 
cuadro li^iit^do bosque , y por cuyo céiitfo atra­
viesa la •cári'étera que conduce de Burdeos á Les-
parre. El objeto.era; un simulacro de gnerra bajo 
la hipótesis de que un enemigo en fuerzas conside­
rables habiaideséniba'r<cadoá la embocadura de la 
Gironda para afácáir'á Burdcós^ '̂á quien debían 
proteger las tropa^s.dercánipam^ntp desaaMedar, 
cuya situación al efecio és muy propia. 
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